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EDITORIAL

La venganza de las audiencias versus los 
poderosos medios heridos

«Los jóvenes siguen queriendo ser ciudadanos, pero de otro 
planeta, de otra sociedad, de otra familia, de otra escuela, 
de otra calle», dijo el teórico de la comunicación Jesús 
Martín Barbero en una entrevista a CLACSO TV en 2014. Y 
hay que preguntarse: ¿por cuáles medios, en qué formatos 
y a través de cuáles productos se contaría -o ha empezado 
a contarse- el proceso para llegar a esa nueva ciudadanía a 
la que, según el teórico, aspiran las juventudes, o al menos 
una parte de ellas? ¿Tienen los medios tradicionales el 
poder del relato?

Sin entrar en debates sobre los deseos de las juventudes y 
sus idealizaciones cuando en muchos países hay un giro 
hacia la derecha, la respuesta parcial a la última pregunta 
es sí. Sí, los grandes medios de comunicación nacionales, 
internacionales y transnacionales todavía tienen el poder 
de controlar -no sin mediaciones- a través de distintos 
productos, los encuadres desde los cuales se cuenta el 
mundo, y, por tanto, mantienen poder para influenciar a 
las audiencias por obra u omisión. Los medios no solo son 
transmisores de mensajes, también actores que incluyen, 
excluyen y se transforman por las presiones sociales y de 
mercado.

Pero no están solos en este escenario. Cada vez están 
menos solos, aunque se mantienen fuertes las estructuras 
mediáticas. A pesar de los retos que representa para 
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grandes periódicos impresos la crisis de modelo de 
negocios e identidad que se ha producido por efecto 
de la expansión de internet; y de que plataformas como 
Netflix hacen tambalear a grandes cadenas de televisión 
al disputarle  la atención de ciertas audiencias por 
productos culturales y de entretenimiento, el poder de 
los medios tradicionales nacionales e internacionales es 
innegable.

Una de las razones de su poder es que por más que tengamos 
la impresión de que el mundo está hiperconectado, hay 
grandes poblaciones excluidas del internet, y en general, 
de las tecnologías de la información y la comunicación; 
y por otro lado, las grandes plataformas de redes sociales 
como TikTok, Instagram, Youtube, Twitter o Facebook 
pueden transmitir mucho contenido contracultural, 
rebelde, disparatado, antisistema e incluso antimedios 
tradicionales, pero a fin de cuentas, también reproducen 
los mensajes de los grandes medios y de las élites, que 
se posicionan con estrategias y recursos que no tiene, no 
solo un usuario particular, sino con frecuencia tampoco un 
grupo de activistas o un pequeño medio local. Y en último 
caso, se le da el poder de la comunicación y la interacción 
a plataformas que tienden a producir monopolios y que 
pueden trabajar basados en algoritmos que favorecen uno 
u otro contenido. No es tan plural el mundo digital como 
lo pintan, aunque con frecuencia ha servido de escape a 
gente que busca alternativas de información a la izquierda, 
a la derecha o desde aceras que todavía no se comprenden 
con claridad. 

De todos modos, ya ahí aquí un triunfo de las audiencias, 
sobre todo de aquellas comprometidas con sus ideas: no 
necesitan de un gran medio nacional o internacional para 
cada mensaje. Los activistas pueden crear comunidades 
virtuales transnacionales fácilmente, como de hecho lo 
hacen. El ambientalista africano no necesita de un gran 
medio tradicional para saber, con rapidez, lo que piensan 
sus compañeros del Caribe sobre un incendio en el 
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Amazonas: basta con seguirse en Twitter unos a otros para 
saberse acompañados y compartir información y saberes. 
Los medios han perdido esa disputa.

Barbero teorizó sobre las mediaciones en los estudios 
sobre la comunicación social, concebidas como complejas 
contradicciones e interacciones entre las diversas 
audiencias, los medios y el poder del Estado (y el de las 
élites que quizás es, a fin de cuentas, lo mismo) para 
construir y reconstruir significados mediante diversos 
productos culturales, desde las telenovelas hasta la edición 
estelar de los noticiarios.

Posiblemente el aporte fundamental de este teórico 
que se nutre, en gran medida, de una gran variedad de 
pensadores de las ciencias sociales latinoamericanos, es la 
comprensión de que el receptor no acepta el mensaje de 
forma pasiva, y que en último caso los medios también son 
influenciados por el público y por las culturas populares en 
su rol ideológico y político.

Si esto ocurría hace 30 años, cuando escribió su libro 
fundamental De los medios a las mediaciones, cuánto más 
en estos momentos, en los que las audiencias interactúan y 
crean sus propios medios y mensajes desde las más diversas 
plataformas, y cuestionan a los medios tradicionales en 
sus propias redes sociales. 

Ignorar, por banales, los medios y los productos culturales 
que crean distintas audiencias de todas las tendencias 
ideológicas y políticas en las redes sociales y otros 
espacios de internet, sería tan desacertado en esta época, 
como lo era ignorar el rol político activo de los medios 
de comunicación tradicionales en la consolidación de las 
identidades nacionales y la aceptación de ciertas políticas 
del Estado en el siglo XX.  A fin de cuentas, las telenovelas 
mexicanas no hablaban solo de amor, sino también de 
clases sociales, jerarquías, asimilaciones; y hasta de los 
límites del mestizaje.

EDITORIAL 
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Hace falta releer a los teóricos de la comunicación 
latinoamericanos, desde Raúl Fuentes Navarros, que 
analizaba cómo se produce el sentido, hasta Diego Portales 
con sus aportes a la comunicación alternativa y popular. 
Y sin embargo, especialmente desde el Caribe, hay 
también que trascenderlos desde los retos de la vida y la 
ciudadanía (nacional, transnacional) que plantea este siglo, 
y también analizar cómo todo esto cobra o no sentido en 
tierras caribeñas, con sus desigualdades, sus ciudadanías 
transnacionales, sus clases medias hiperconectadas 
a plataformas como Netflix, sus élites navegando los 
cambios de la economía internacional, y los medios de  
comunicación que le dan forma a sus discursos tratando 
de mantenerse a flote, mientras las audiencias empiezan 
a dejarlos o a creerles menos en territorios todavía muy 
marcados por la herida colonial y por la desconfianza en 
el Estado.

En esta edición abordamos la comunicación social y los 
medios de comunicación como espacio de disputa para la 
construcción (o no) de ciudadanía; así como la importancia 
de los movimientos sociales y de la comunicación que se 
realiza desde ellos para la democracia.

¿Quién contará, al final, el relato y desde qué medios? No 
lo sabemos. Los periodistas, los medios y los creadores de 
diversos productos culturales escritos y audiovisuales que 
tradicionalmente han ayudado a construir y reproducir 
los encuadres desde los que se comprende la realidad, 
buscan también su lugar en este nuevo escenario de tierras 
movedizas. 

Los periodistas buscan salidas creativas a la crisis: medios 
especializados en determinadas audiencias, periodismo 
colaborativo, reconectar con la comunicación popular 
o el periodismo comunitario… pero nada parece resolver 
la crisis de fondo, mientras se cuestiona cada vez más la 
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forma en la que se hace periodismo. ¿Se representa de 
forma justa a las mujeres, a la población GLBTQI, a las 
personas negras, a otras comunidades racializadas, a los 
empobrecidos, excluidos?  Los grandes medios tienen 
muchas ventajas y el capital está de su lado. Pero, todo está 
en disputa. 

EDITORIAL 
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